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nos lleve a espacios superiores, si la materia nos 
eiicarcela y nos obliga a vivir en este lugar som- 
brío y i r i d o ?  (;eiiios elevados, pensadores, sofiad; 
entretanto la ley de la sravedad impera en vries- 
tras moléculas. E n  vano anhelamos descubrir 
nuestro principio y nuestro fin: un  horizonte se . . 
cierra para nuestra razón como se cierra para 
nuestras miradas. Xh ! icuinto debernos enviitiar 

cometas para alejarse de  tanta corrupción y de  
tanta pobreza! 

EL DOCTOR P~isixo. 

S O T A S  IMPHESIONES 

esas alas t ~ i ~ u e s  que  cruzan por el espacio y a las 
que  casi siempre niiranios con indifereiicia! Nos- 
otros sabríamos apro~~ccliarlas mejor que  los pá- 
jaros y los insectos. 

iSieiiiprc lia cie ser lastiiiioso iiuestro destino! 
Cieiicia! ciciicia! (ij~iésignifica esta palabra? ¿iray 
algúii lioiiibre que  con ioni.icciiin pueda respon- 
e a e dos pregunias? ¿pul. qtlé mnce,iios? 
¿p«i- q u e  i7zoi.iiilus:' Ciencia! ciencia! mieiltras 
esta palabra no nos descubra la causa de nitestro 
iiaciri~ierito y la razón de  la iiiiitilidad de  lo vida 
y de  todo lo q i ~ c n o s  sode" podeniós :isegurar 
que  el hombre iiiás sabio es un pobre ignorante. 
Sabenios oigo vago que nos perturba, iile:is que  
no nos sirven posa ser más felices y para positi\~ar 
13s seiisaiioiies agradables; s;ibemos quc los hom- 
brcs tienen vicios y que  la vida es penosa; sabe- 
1110s que  la iiliierie es irievitoble y iluc general- 
nienre va acompnñada de  sufrin~ientos.  ¡Triste 
el destiiio del saber liuitiano! Casii:ili~iente loque  
el lioiilbre inás alaba, la razón, es lo ~i t ic  nossir- 
\*e d e  niayor tornicnro. iCuánto envidio la tran- 
quilicinij del cabrero que  vaga todo el dia por las 
montahas  y qiie ailocllescr se ncLlesta roilca 
coi, satisfaccióii! Al levantarse aquel hombre 
sonrie: su imaginación esii  fresca y tranqiiiia: 
por ella 110 lia pasado ese torbelliiio de ideas que  
nos envuelve  y q u e  se con\.ierie en vértigo espan- 

d e  las ilusiones. ; Diciiosos los ouc  no soben! al 1 quenas '  

~ ~ j ~ d  q u e  la flor crezca aire libre, lleno de 
l u z ;  ,lo la e n c e r r e i s  en el in,,ern:idero, ni q L l e r o i s  
hacerla bella por fuerza ; dejad q u e  el p;iiaro 
vuele por el espacio y cante alegre, pero ja~ilás Ic 
encerreis eii la jaula,  n i  q u e r a i s  q u e  por fuerza 
c a n t e ;  in no h3 creado las flores para 
los invernaderos, n i  los p6jaros para las jaulas, 

' .  
E1 amor es un poei~ia cuyos iinicoslectorcs son 

los protagonistas, . . 
Por más que se diga, e1 dolor físico nos espon- 

ta inás qlte el dolor niorril. 
. S  

Aunque la tierra seo de primera caliii:id ¿pro- 
d ~ i c e  algo si no  sieimbran en ella? no. Auriijue el 
tüleiito sen de  primer orden ¿produce algo si iio 
estii~iia? no. 

+ - 
U n  libro sin plan es como iin coii j~into de  

miembros humanos sin formar u n  hombre. 

. . 
Lo inteligencia es coiiio una llave; sino se usa 

se enmohece; cuanto mas se usa, más se abri- 
llanta. 

.. 
Es triste coiifesarlo, pero detrás de  todas las 

grandes acciones asoi'la la 'anidad. 

toso. El  rústico no piensa en mniíana, y eii caiii- 
bio rcciierda con fruición su ayer, porque fué co- 
1110 es su hoy, inocente y sereiio. 

Cie:icia! ciencia! esta p:ilabra es u n  sarcasmo, 
i no  existe! su acepcióii verdadera es:  d t ~ d t ~ .  La 
ciencia es el arte de  dudar :  es conocer la realidad 

incnos tieiicn la ilusióii de  las realidades. 
Ali! es preciso abandonar ese eiitusiosmo por 

lo  verdadero, lo bello, lo bueno; es preciso no ser 
orgullosos; nada sabemos; la ~i iuer ie  nos sor- 
prende en  todas partes, el fastidio asoma en todos 
los goces, el ojo niás brillante es el que  se aniibla 
más  pronto. Alcanzaiiios gloria, honores, amor,  
riqueza, amistad, fama .... todo para dejarlo des- 
pués en breves momentos. ¡ E s  u n  afán miiy inú- 
til querer adquirirlo todo pnra ir  á la nada! E l  
cadáver de Milciades y el del esclavo, el cadáver 
de  Napoleón y el de  Shakespeare despiden igual 
liedor y están igiialmente inmóviles. 

O h !  [quién pudiera volar coi1 la rapidez de  los 

w 

Si queremos descansar, caiisémonos; si quere- 
mos ser felices, suframos. 

. . 
No son generalmente las grandes causas las 

que  ocasionan los grandes efectos, sino los pe- 

Todos  con\~eniinos en que la \*irtiid i.ale niás 
que  la lieriiiosura en la mujer,  y no obstante, to- 
dos lracenios más caso de  la hermosura qiie de la 
virtud. . , 

Generalmente al recordar decimos: «Qué tiem- 
po tan dichoso aquel!>> y no es que  el tiempo pa- 
sado baya sido para nosotros tiiás dichoso que el 
presente, sino que nos pesa haber perdido una 
parte más de niiestra vida. 

i i o i i e ~ .  


